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Una vez un profesor me preguntó: ¿Cómo podemos saber si estamos en la verdadera Iglesia de Jesucristo o no?

Muy interesante e importante es la pregunta. Vamos a buscar una respuesta al respecto. Algunos años atrás, unos misioneros católicos se encontraron en Japón con un grupo de cristianos, cuyos antepasados habían sido bautizados por san Francisco Javier, en el siglo 16. A esa comunidad le habían matado su sacerdote y desde entonces nunca más habían tenido a un misionero católico. Unos ministros de otras religiones se habían presentado para ofrecerles sus servicios religiosos. Pero ellos no los aceptaron, porque no eran católicos. Finalmente algún tiempo atrás, llegó donde ellos un sacerdote católico. Ellos quisieron asegurarse, que realmente fuera tal; con este fin le hicieron tres preguntas: si creían en las tres personas blancas: Jesús en la hostia blanca de la eucaristía, la Virgen María Inmaculada y el Papa vestido de blanco. A las respuestas positivas del Misionero, comprobaron que realmente era un sacerdote católico y lo recibieron con

una gran fiesta, guardada desde hace siglos.
.

Para saber si estamos en la verdadera Iglesia de Jesucristo hay que abrir el evangelio y ver si encontramos que Jesús ha instituido el blanco pan de la eucaristía, si su Madre es la blanca e Inmaculada Concepción y si el Padre y pastor de todos es el Papa. Los cristianos que no son católicos carecen de estas tres grandes realidades. Veamos el Evangelio:

1.- En san Lucas leemos: En la Última Cena Jesús "tomó el pan, dio gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: 'Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes: Hagan esto en memoria mía. Después en la cena hizo lo mismo con la copa, diciendo: 'Esta copa es la Nueva Alianza sellada con mi Sangre, que se derrama por ustedes" (Lc 22,19). Esto nosotros los católicos lo hacemos cuando celebramos la misa y comulgamos, cumpliendo las palabras de Jesús: Hagan esto en memoria mía.
2.- En cuanto a la Virgen María, también leemos en el evangelio de san Lucas, que, cuando ella fue a visitar a su prima Santa Isabel, ésta "llena del

Espíritu Santo exclamó: '¡ Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que la Madre de mi Señor venga a visitarme?" Así que el evangelio dice que María es la Madre del Señor, es decir de Dios. Por esta razón la misma Virgen contestó a santa Isabel diciendo: "Desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada". Esto es lo que nosotros hacemos, cuando honramos a la Virgen María, la llamamos bienaventurada. No todos los cristianos honran de esta manera a la Madre de Dios.

3.- Y en tercer lugar, la blanca figura del Papa. Es cuanto nos dice el evangelio de hoy. El Papa es el sucesor de san Pedro. Jesús le dijo a Pedro y a todos sus sucesores: "Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la muerte no prevalecerá contra ella. Yo te daré las llaves del Reino de los cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo".

Algo parecido leíamos en la primera lectura del sacerdote Eliaquim, a quien podríamos pensar como figura de san Pedro y del Papa: "Lo vestiré con túnica... pondré poderes en sus manos… será padre para los habitantes de Jerusalén... Pondré sobre sus hombros la llave: lo que él abra, nadie lo cerrará; lo que él cierre, nadie lo abrirá".

Podemos entonces conocer que estamos en la verdadera Iglesia de Jesús, porque tenemos nuestra fe puesta en tres cosas que están en el evangelio: Jesús que se hizo blanco pan y vino en la eucaristía, la Madre de Dios María Inmaculada y el Papa sucesor de Pedro como piedra, pastor, padre, fuente de unidad de la Iglesia.

Compromiso: Por tanto nos alegramos por ser católicos y es nuestro compromiso amar la eucaristía de cada domingo, honrar a la Virgen María y respetar a nuestro padre espiritual el Papa Benedicto XVI.


Ahora mismo tenemos la alegría de participar en la misa en

compañía de María y también rezar por el Papa.

Podemos concluir con las palabras de san Pablo en la segunda lectura de hoy a los romanos: "¡Qué profunda y llena de riqueza es la

sabiduría y la ciencia de Dios!... Todo viene de él, ha sido hecho por él y es para él. ¡A él sea la gloria eternamente!" Amén.
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